
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
                                       
 
 
 
 
 
 
 

                                  
 
                              
 
                                 

 
 

Versículo a memorizar esta semana 
Juan 8:32 “y conocerán la verdad, y la verdad 

los hará libres.” 
 
 
Nuestro Dios 
Agua en vino transformo los ojos de ciegos abrió,  

Nadie como tú, No lo hay Brillas en la 
oscuridad, De lo vil nos levantas Nadie como 

tú, No lo hay  
CORO 

Mi Dios es grande, Mi Dios es fuerte, Siempre 
más alto que cualquier otro Nuestro Dios 

sana, Grande en poder  
Nuestro Dios, Mi Dios  

 
“Si es DIOS es por nosotros Quien contra 

nosotros, Si es Dios es con nosotros Quien nos 
podrá parar”,  ¿Quién nos podrá parar?  CORO 
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El corazón del hombre es una fabrica de 
ídolos  

Juan Calvino 

 
 
 
 

¡Bienvenidos! 



 

SERMÓN | Salmo 141                    Pastor Jahaziel Cantú 
 

"El Dios que nos salva de nuestros corazones" 
1 A ti clamo, SEÑOR; ven pronto a mí. ¡Atiende a mi 
voz cuando a ti clamo! 2 Que suba a tu presencia mi 
plegaria como una ofrenda de incienso; que hacia ti se 
eleven mis manos como un sacrificio vespertino. 3 
SEÑOR, ponme en la boca un centinela; un guardia a 
la puerta de mis labios. 4 No permitas que mi corazón 
se incline a la maldad, ni que sea yo cómplice de 
iniquidades; no me dejes participar de banquetes en 
compañía de malhechores. 5 Que la justicia me golpee, 
que el amor me reprenda; pero que el ungüento de los 
malvados no perfume mi cabeza, pues mi oración está 
siempre en contra de sus malas obras. 6 Cuando sus 
gobernantes sean lanzados desde los despeñaderos, 
sabrán que mis palabras eran bien intencionadas. 7 Y 
dirán: «Así como se dispersa la tierra cuando en ella 
se abren surcos con el arado, así se han dispersado 
nuestros huesos a la orilla del sepulcro. 8 En ti, 
SEÑOR Soberano, tengo puestos los ojos; en ti busco 
refugio; no dejes que me maten. 9 Protégeme de las 
trampas que me tienden, de las trampas que me 
tienden los malhechores. 10 Que caigan los impíos en 
sus propias redes, mientras yo salgo bien librado.  
 
OFRENDA Y ADORACION  
OFRENDA | 2 Corintios 9:7 
“Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de 
mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría.” 

 

Renuévame 
//Renuévame, Señor Jesús, ya no quiero ser igual. 

Renuévame, Señor Jesús, pon en mi tu corazón. 
Porque todo lo que hay dentro de mi, necesita ser 
cambiado Señor, Porque todo lo que hay dentro 

de mi corazón, necesita mas de ti.// 
 
 
BENDICIÓN | 2 Corintios 13:14 

Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la 
comunión del Espíritu Santo sean con todos ustedes, Amen. 

 

Favor, de poner en vibrador sus celulares 
 
BIENVENIDA – ORACIÓN DE INVOCACIÓN 
LLAMADA DE ADORACIÓN | Hebreos 12:1-2 
Por tanto, también nosotros, que estamos rodeados de una multitud 
tan grande de testigos, despojémonos del lastre que nos estorba, en 
especial del pecado que nos asedia, y corramos con perseverancia 
la carrera que tenemos por delante. Fijemos la mirada en Jesús, 
el iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien por el gozo que 
le esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza que 
ella significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de 
Dios. 
 
 

CATECISMO MENOR DE WESTMINSTER  
84. ¿Qué es lo que todo pecado merece? R. Todo pecado merece la ira y 
maldición de Dios, tanto en esta vida como en la venidera, Gál. 3:10; Sant. 
2:10; Mat. 25:41. 
 

PIDIENDO QUE DIOS PERDONE Y LIMPIE NUESTRO PECADO  
Padre Celestial, eres Justo y Santo, pero nosotros no lo 

somos. No somos pobres de espíritu: somos orgullosos y 
autosuficientes. No nos lamentamos adecuadamente por 
nuestros pecados y el pecado de los demás: escondemos y 

perdonamos nuestros pecados, mientras juzgamos a 
otros por su pecado. No somos mansos sino rápidos por 

defender nuestros propios derechos y reputaciones, 
mientras amamos poco Tu buen nombre y el de los 
demás. Señor Dios, confesamos que merecemos tu 

condenación por todas estas cosas. Gracias, Padre, por 
Jesucristo, que vivió y murió para que seamos 

perdonados por nuestros pecados. Ayúdanos a amar a 
Jesucristo y esforzarnos por vivir como un seguidor de 

Él. En el nombre de Jesús, oramos. Amén.   
 
Promesa del evangelio 
“En él tenemos la redención mediante su sangre, el perdón de nuestros 
pecados, conforme a las riquezas de la gracia ¡Dichosos aquellos 
a quienes se les perdonan las transgresiones y se les cubren los pecados!” 
Efesios 1:7, Romanos 4:7 
 
 


